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Celebramos la Asunción de 
la Virgen María a los cielos 

El sábado recordamos la subida de Nuestra Señora al cielo, en cuerpo y alma 
Celebramos ayer la fiesta de la 
Asunción de la Virgen María, 
definida como dogma por Pío 
XII el 1 de noviembre de 1950. 
Siglos antes, en el VI y el VII, se 
difunde en Oriente la fiesta de 
la «Dormición de María•• , que 
tiene como objeto la muerte de 
la Virgen, pero entendida como 
un episodio excepcional y glorio­
so. Esta fiesta se celebraba en 
Constantinopla el día 15 de 
agosto. En Palestina, la fiesta 
lleva el nombre de la <<Asunción 
de María», y tiene como centro 
la exaltación al cielo del cuerpo, 
gloriosamente resucitado, de la 
Virgen María. De Oriente, la 
fiesta pasa a Occidente, en el 
siglo VII, conservando el nom­
bre y la perspectiva de la 
<<Asunción de María». 

GLORIFICADA 

Por los siglos VI y VII se ela­
bora el llamado <<principio de 
analogía», según el cual se atri­
buyen a María, guardando la 
debidas distancias y su condi­
ción de creatura, todas las per­
fecciones de Cristo. Y se sacan 

«La Asunción de la Virgen Maria• Michel Sittow. National Gallery of Art (Washington) 

las consecuencias. La Virgen 
murió, igual que murió Cristo. 
Pero su cuerpo no conoció la 
corrupción del sepulcro, como 
tampoco la conoció Cristo. Y 

esto, por su maternidad divina 
y por su Inmaculada Concep­
ción y por su singular coopera­
ción a la obra de la redención. 
María experimentó, como Cris-

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes 

) la Asunción 
• QUÉ es eso de 

lJ de la Virgen? 
i Vida, dulzura, 

rio tan desconcertante y 
grande, nos quedan úni­
camente el asombro y la 
fe. ¡Y tal vez, la ayuda del 
corazón, pues el Misterio 
de Dios y cuanto de Dios 
deriva es un exceso de 
luz, que deslumbra a la 

El Concilio dice con pala­
bras sabias y medidas que 
María, <<la Madre de Jesús, 
glorificada ya en los cielos 
en cuerpo y alma, es ima­
gen y commienzo de la 

esperanza 
nuestra! 

Iglesia que llegará a su plenitud». Por eso, ahora 
<<brilla ante el Pueblo de Dios en marcha, como 
señal de esperanza cierta y de consuelo». Ella es 
«imagen» fiel de lo que seremos sus hijos; y 
«comienzo» de la nueva humanidad en su cami­
no de retorno hasta los brazos de Dios. 

Unida a la misión de su divino Hijo por su 
amor de Madre y por su fidelidad al Espíritu 
Santo, ha participado ya de su resurrección y 
ha sido elevada hasta los cielos. Ante un miste-

razón de los humanos 
cuando les falta el amor! 

En todo caso, lo que importa es la sustancia. 
Dejemos el cómo para más tarde. Y la sustancia 
de este dogma nos dice que Santa María está 
viva; que vela nuestra vida y nuestra muerte; 
que nos sigue amparando con su tierno amor de 
madre; y que nos está llamando desde la otra 
orilla. ¡Y por eso la llamamos <<puerta del cielo», 
<<estrella de la mañana», <<vida, dulzura y espe-
ranza nuestra». 

to, la muerte y la sepultura. 
Pero, también como Cristo, de 
inmediato fue llevada gloriosa 
en cuerpo y alma al cielo, sin 
que su cuerpo conociera, como 
en el caso de Cristo, la corrup­
ción del sepulcro. 

En un mundo que niega la 
transcendencia y condena el 
hombre a la nada, el dogma de 
la gloriosa Asunción de María 
presenta la grandiosa realidad 
del triunfo de la persona huma­
na, en la integridad de sus ele­
mentos constitutivos: cuerpo y 
alma. La Asunción es proclama­
ción, signo y anticipo de la futu­
ra e inmortal glorificación del 
cuerpo humano. La gloriosa 
Asunción de María nos está 
diciendo que la gloriosa resu­
rrección del cuerpo no es un pri­
vilegio exclusivo de Jesucristo. 
En Cristo Jesús, el primer glori­
ficado, la Asunción de María 
prefigura y adelanta la suerte 
final de todos los redimidos. 
También aquí, como en todo, 
María es proclamación, anticipo 
y signo. 

Agustín Turrado, O.P 
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No he venido a traer paz 
Jesús va camino de Jerusalén y 
presiente que su muerte está 
cercana. Su palabra ha prendido 
ya como un fuego, que destruye 
y acrisola, purifica y quema. Es 
el fuego de Dios, que él ha tra ído 
al mundo; un fuego que va a des­
truir la maldad y la perversión, 
que va a quem ar todas la s 
inmundicias humanas, purifi­
ca ndo a la vieja comunidad 
judía, llena de adherencias his­
tóricas incompatibles con el pro­
yecto de Dios. 

Jesucristo ha venido a traer 
fuego a este mundo. La chispa 
incendiaria es el bautismo «con 
Espíritu Santo y fuego••, que nos 
ha ce partícipes de la muerte y 
de la resurrección del Señor. Es 
el camino por el que él pasó el 
primero, el camino de la cruz. 
Un camino por el que tenemos 
que pasar también todos sus 
seguidores. Con esta <<cristolo­
gía del fuego», ha sonado la 
hora de las grandes decisiones, 
como toque de guerra, pues la 
r evolución que ha venido a 
hacer, en el sentido noble de la 
palabra, es una guerra en la 
que hay que tomar partido: con 
él o contra él. 

La paz mesiánica tiene que 
pasar por una guerra, la guerra 
del Espíritu y del fuego. Me­
diante estas imágenes tomadas 
de la literatura apocalíptica, nos 
está hablando de una transfor­
mación radical de la nueva crea­
ción, de un mundo nuevo r egido 
por el amor fraterno . Para 
entrar en él, hay que declarar la 

guerra a todos los hacedores de 
injusticias; hay que luchar con­
tra todos los opresores y agentes 
de iniquidad. Pero sólo es posible 
si uno se pone al lado de Jesús, 
aunque esto suponga incluso el 
desgarramiento trágico de la 
familia. Y es que a veces habrá 
que romper hasta los vínculos de 
la sangre para integrarse en la 
familia de Jesús. 

Las armas de esta lucha son la 
no-violencia activa y la entrega 
hasta el sacrificio personal. Un 
cristiano se deja matar, como 
hizo Jesús, antes que matar o 
ejercer violencia contra el otro. 
Pero es consciente de que la 
muerte no tiene la última pala-

San Pío X 

bra, pues tras la entrega total a 
la causa de Jesús, se llega a la 
vida del hombre nuevo. Eso es lo 
que nos dice la vida toda de 
Jesús, coronada por su muerte y 
por su resurrección. Y cuando 
dice que no ha venido a traer la 
paz, sabemos que habla de esa 
falsa paz que consiste en la indi­
ferencia y el sometimiento, por­
que la paz sólo es paz verdadera 
cuando se besa con la justicia. 
Esa es la paz que nos deja y nos 
desea a los suyos de manera 
obsesiva: su paz, que aprenda­
mos a vivir en fraternidad y tole­
rancia unos con otros. 

Euaristo Martín Guerra 

21 de avOSTO 

<<Yo bendigo la paz, y no la guerra». Es lo 
que dijo San Pío X al emperador de Aus­
tria, cuando éste envió sus batallones 

ha <<Santo Padre», él corregía: <<No Santo, 
sino Sarto». 

Su lema <<Instaurar todas las cosas 
en Cristo», se tradujo en vigilante 
atención a la vida interna de la 
Iglesia: dio cauces a la Acción 
Católica, promovió la comunión 
frecuente, se ocupo de la doctrina 
social, reformó el Código de Dere­
cho Canónico ... 

a Sarajevo a raíz de un asesinato. 
Se llamaba José Sarto y nació el 2 
de junio de 1835, en Riese, un 
pequeño pueblo de la alta Venecia. 
Su padre, empleado municipal, 
murió dejando a la esposa Mar­
garita Sanson con diez hijos. <<Pe­
pe» era el segundo. A los 23 años era 
sacerdote; a los 52, Obispo de Man­
tua; y a los 59, cardenal patriarca de 
Venecia. En 1903 fue elegido papa y tomó 
el nombre de Pío X. Le gustaba definirse <<Un 
pobre párroco de provincia». Si alguien le llama-

A los 22 días de estallar la prime­
ra guerra mundial (1914), moría san­

tamente, repitiendo en su agonía: 
<<pobres hijos míos. Ofrezco mi vida. 

Millones de hombres van a morir. Me hubie­
ra gustado evitar esta guerra, pero no he podido». 

Domingo XX del 
Trempo Ordinario 

Lucas 12, 49-53 

Dijo J esús a sus discípulos: 
<<He venido a prender fuego 
en el mundo: ¡y ojalá estu­
viera ya a rdiendo! Tengo 
que pasar por un bautismo, 
¡y qué angustia hasta que 
se cumpla! ¿Pensáis que he 
venido a traer a l mundo 
paz? No, sino división. En 
adelante, una familia de 
cinco estará dividida: tres 
contra dos y dos contra tres; 
estarán divididos: el padre 
contra el hijo y el hijo con­
tra el padre, la madre con­
tra la hija y la hija contra la 
madre, la suegra contra la 
nuera y la nuera contra la 
suegra. 

Lecturas de la misa 
Jr 38, 4-6.8-1 O 

Sal 39 
Hb 12, 1-4 
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CANTOS PARA 
LA CELEBRACIÓN 

ENTRABA: 

Alegria de vivir (CLN A3) 

COM\JfiÓN: 

El Señor es mi fuerza (a.N 7t 7) 

«La misa del domingo» 
Todos los domingos a 
partir de las 11 ,30 h. 

Málaga Televisión 
Canal 56 de UHF 


